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H A B L A N  L O S  C O M B A T I E N T E S
Sean mis primeras palabras al aparecer este nuevo periódico, 

para aqudloi: c-ompañeros caídos en la lucha, que contamiisán- 
<lonos de valor y de sacrificios, han sabido sembrar entre iiosolros 
nuestros valores guerreros de bo}' en ¿d Ejdndto de! pueblo. Mele 
Kjórcilo del laieblo se formó para ilefendur al miímo; por tanlo. 
debe estar alimentado de moral wvolueionaria, y este matiz, que 
os el norte y  guía del iiiañtma, liene que venir de la retaguardia.

Nosotros' !u> ccuKxeiiios toíliivía la discusión ni los comenlarios 
entre nosotros cuando nos' eiicoiilramos en las trinciieras, s'ilo nos 
guía un ideal común: acabar con el fascismo.

Si nos vemos con una economía deshecha, sin haber elimina­
do a la lacra reaccionaria, ¡decidme quién tenga la culpa! ¿Cómo
vamos a peuisar cu hacer ¡>olíliea(¿uieti esto haga, ni es antifas- 
cis'la, ni español, y eoiiio lal debe .ser tratado.

Acabemos la guerra, reeonslno amos Hs|iaña, y luego, el pue­
blo marcard la pauta a seguir, ]x»rque ha sido el pueblo quien 
creó su Ejórcilo para su misma defensa—no se olvide esto—, y 
quien pasó todos los saerifiiCios sin cuenlo que la historia nos ha, 
iegado,

Y duchos lodos en la lucha, quien Luine ol deber de decir «pre­
sente» son los Sindicatos; éstos no pueden ser esclavos de nadie,

pues n ellos' se deben la mayor parte dol material humano, ne- 
eesario y sobrante, que necesitamos para las actuales cireimstan' 
cias— D̂ü déis lugar a que ellos hablen—, pue» no está lejos la íe- 
cha en que ellos, inspiradoK y guiados por mi espíritu libertario 
en un gesto de macho, dijeron; ¡ Aquí estamos nosotros para dar̂  
lo todol

Como os ilecla lUik-s, nosotros esuimoi unidos, somoe del pue 
blo y pura lo que el pueblo quiera.

Tenéis que dejaro»: de prejuicios \ ¡«¡alar aquello que más uüí 
convenga. ¿Cuál es'.’ Alianza Obrera Kevolucionaria. Como ya dii 
a conocer nueslra Organización mucho antes de la sublevación.

A nosotros, los que eslainos en los frente, igual nos ocurría, 
prejuicio y falla de visión, pero recomeiinos ha lieinjio que noce 
sitábamos organización \ ejórcilo, y Uxhxs pu-iinos fervor en él, ce 
rramos los ojos, nos pusimos 6slrellu.s, y hoy día las defendemos \ 
morimos por ellas, respaldadas por la consigna ; hasta el fin jw 
la causea I

¡ Viva la Alianza Obrera!
; Viva el Ejército del pueblo'

Eduardo GARCIA
Erenle de Albarracin.
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Ijua humi'i. - ,, UellK>& UJJU prupcli-,l,m i.r. - 
lUüümble u lu ooledml. Nos gusta esiar so- 
loi, y lo ■ siumos ineiuso en las granues 
ciudades, entre el bullir de ios iimominados 
aubltiUlLes ul'uuuoá. ia i  vez, esta oboCuIa 
teiideiie.u, sea el fundumenlo de la propie­
dad individual. J-xi üamo Umdencia obscu­
ra. porqi» para ini aun no tiene uua i.xpir 
cueióii admuibie. i ’ero lu CivihziiCióu, ia 
cultura, no es obra del anacoreta, es obra 
del hombre social, diriaiuos de la iluiimui- 
daji, eompromlieudo en este t-éruimo la viua 
lie relación de lo«» hombres unos a uno.

La obra del solitario se hace cuitara cuan­
do se analiza, cuando liega u lu gente, ai 
pueblo; cuando deja <ie ser obra de uno por 
el eonooimieolo y el asenso de oiros.

Y según iM'lo, ia historia del hombre no 
es mas que ia eterna coailradicción entre 
las tendencias naturaks ic l hombre a su so­
ledad y la fuerza unitiva civilizadora de re­
lación.

¿yu é  valor cultural de civilización pue­
do tener la obra de un Luda desconocido 
l ’ero el eonoeimiento de Euda origina el 
budismo, y^sto Os lo que es cultura.

Alguna» decenas, lal vez centenas de 
hombres, han pensado al modo do Kro- 
(>otkln. ¿Y  qué 90 sabe de ellos'? Ese «se> 
iiidelermniudo, es lo que hace humano a la 
obra del h<Miibre uno.

Lucha eterna. Loe hombres llevamos en 
nuestra naturaleza, en nuestro ser, en nos­
otros mismos, ia clavo del movimiento his­
tórico. No es la economía, ni el espíritu 
absoluto, ni ninguna otra cosa trascenden­
te. 5>omoá nosotros mismos: el hombre, el 
que hace su hisíoria.

Nuestra tendencia a la quietud, que es 
soledad, nos lleva a pensar en lo absolu­
to, desligados de lo que constituye el mun­
do, y  por otra parte, la tendencia, también 
nuastra, de relackín, de oou;ideramos uno 
más en ©1 caos, o on el orden de la Huma­
nidad. hacen la hiskiria.

El» exaltación de la soledad crea cl supei- 
hombte nielcheano, o el único de Stimer.
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El progreso evo­

lutivo de lo socie­

dad ha de culmi­

nar en un ré g i­

men colectivista.
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Por el eoutriirio. la afirmación do lo que 
co.iatituye nu'Ostro impulso de relación ori- 
g.na Unías las b'iideucias socializantes, y 
■ spLeialmL'iilo el miU'xisino, que llega a di’s- 
L'aliimir lotaliii.'iik- el factor hombre de la 
Historia. La mislica is  un modo de ser 
más del eocialiíiiio, a lo menos, en sus rai- 
cls. Por su prnp. iisEin al ¡mouadamienlo in­
dividual, llega bimbién a negar la persoiiir 
lidud liiimann. No así ia ascética, que es 
reafirmaeión del hombre.

Etíle aferrarse a uno u otro extremo de lo 
que constituye la esencia del hombre nos 
lleva a no oomprciider la historia; el ekiruo 
suceder históricio por ese cammo alcanza un 
fin incompren.sibie.

Eb por esto que las «iialécüca:. luarxista 
y  hegeliaua encuentran un término al deve­
nir hiotórico: uuo, en la realización plena 
del espíritu; otro, en un perfecto socialismo 
sin clases. Y eg que estas diuléctioa-s tienen 
un mal de origen, tienen las dos el mismo 
mal. No en vano Marx fue discípulo de 
Hegel.

Cuando el fundamento de un suceder no 
os inmanente, se corre el riesgo de uua pa­
rálisis; basta que se pare el motor.
Aparte que el movimiento que no auto- 
movimietitos no es más que arrastre.

La dialéctica hegelina, a pesar de 6u in­
manencia, no lo ee respecto a nosotros mis­
mos ; yo no me resigno a ser una mera ex­
presión espiritual.

D. O.

El compañero José 
tonio Barros

An

Lía :iO 'h- julio. (Ha de hilo y  tvi-t ■/ 
]>iti-a hxios los ixaiipfuieros dvl Siiid'i-."tM '1 
i.i Abnieiilación. El compañero do lucha 
iKililo y bueno, de palabras sensatas 
apóstol, .José .\nlou:o Barros, cumpliejut 
s'fliipro y -.aorificálldi^s. olí bien Je  lu Olga 
uizeióHi. muere on un aociih-iite de autonió 
vii cuando iba u organizar las secciones 
nueslrii Foderai Ic'iu Hogioiial do la Indu  ̂
Iría do la Aliiiioalaoióii oii la región L'ei' 
¡ro, y cuaudu iiiieslni Organización esp  ̂
rabil de tan prolmdu coiiipaiiero, a pes- 
do su edad inadiira, !i»s mejores frutos d 
su labor, siempre h1 servicio de los cxpkJ 
lados y en bien de la Hiimaniilad.

Coiiipiútero: lu recuerdo nos hará catB 
llar ¡Kir la soiuht que tú, a fuerza de siicn 
ficios y privaciones en tu vida de persí 
guido en la em¡graei'>n a otros países loj 
nos. nos marcaste.

Muchos son los compañeros quo> la O* 
ganización confederal h¡i dado, lo misn' 
en los frentes que en la retagurdia en afi 
de un ideal máo humano en el que no exi* 
la la explotación del hombre por el hoi* 
bre, y por tanto, ni rencoreá;, ni odios, q̂  
creaba el sistenm burgués y capitalista d 
la sociedad qu© oslamos derrocando a íuef 
za de verter mucha sangre de buenos 
pañeros, poro ya en el horiz<»le se visl 
bra la aurora do la libertad txwi la que 
dremos estructurar una vida en la que 
dremos como base estas sublimes paUbm-̂  
¡Igualdad, paz y libertad!

E. ESTEBA N
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Orden en nuestra economía

Iodos debemos de preocuparnos de la jíuerra. Cada uno en la 
esfera de su actividad peculiar. Pero una de las necesidades de la 
guerra es abastecer los frentes de combate lo mism.i que la reta­
guardia. Hsta debe .ser nuestra misi-m fundamental. Xi un solo día 
debemos olvidarnos de cumplirla. A quienes corresp.mde atcnder 
estas nece.sidades no puede, ni por un solo momento, dejar de pen­
sar en ello.

Las municiones de boca son tan necesarias para hacer la gue­
rra como las municiones de los cartones y de los fusiles. Y por 
ser esto así, es por lo que insistimos una y otra vez para que 
esta funci(')n de la alimentaci<m no se olvide, por ser tan fundamen­
tal para todos. Cada uno debemos poner de nue.stra parte lo que 
nuestra parte nos corresponda. Hacerlo así. es tanto como contri­
buir a ganar la guerra. como esta ha de ser nuestra preocupa- 
paciiín lundamental, por ello insistimos una y  otra vez.

rQue es preciso sacriticar cada uno de nosotros nuestros egoís­
mos y nuestras ambiciones por pequeñas que .sean? Pues .se hace 
sin la menor claudicaci<)n. .\hís hacen nuestros hermanos en el fren­
te de combate.

Lâ  guerra nos exige a todos sacrificios para que la podamos ga­
nar. \  siestt) es así, ;qué antifascista convencido no sacrilicará 
hasta la vida si es preciso para que el fascismo no triunfe en nues­
tra patria? Si todos los antifascistas nos hallamos convencidos de 
esta realidad, todos debemos de aportar a la causa común cuanto 
dependa de nosotros.

Pero no olvidemos que la alimentación de toda la España anti- 
ía.scista es uno de los problemas más fundamentales de la actuali­
dad. Para ello, hay que planificar nuestra economía. Una economía 
planificada .significa una economía ordenada. Con un oi'den estable- 
eido dentro de nuestra economía se conseguirá, en primer lugar, que 
toda nuestra producción se jadministre bien. Con esta administra- 
t'mn. toda la Esparta leal responderá a una de las nece.sidades del 

'mentó en que vivimos.
Xosotros esperamos que así se haga.

|U
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ciu d a d a n o s de «Frente Rojo» dicen que no se puede consentir que 

^ " los cafés de V a le n c ia  no h a y a  leche, pues se q u e d a rá n  sin  des- 

Oyunor todos a q u e llo s que lo h a c ía n  en estos establecim ientos.

°  creí que en V a le n c ia  ocurría lo que en M a d rid : ¡que h acía  m u­

chos meses que no se d e sa y u n a b a ! 

o será un reclam o po ra que ingresen los patronos cafeteros en el 

Partido de los «m e jo re s»?

En pro de la socialización 
de las industrias

Hoy, (Ip.sj)ué- de [roce iiu-ses de Iiieha  ̂n- 
ciu-iiizailn c-<m fu cimultii f;̂ seî ;til, la ijue bm- 
l.'i saiijii'L' ¡imicliina está ('«sliiiido, vemos 
cómo ios Iivibajaifm-e- de[ la
Alinienliu-ioii, fiidii'.lria <invliviiiómipa, j:o 
lóerden im mom. ido ,-n ómeiil.ii-coa eoiioci- 
mieido- iiiá< sólidos. >iis C')iH|itis!:;< a Iriivós 
¡e e-los it¿( de; lucha -aiufri.'iiíri, v s) mis. 

iiH> lómpo (]im sus licvman.,s lucium eii las 
t-üichei-as ,>,,r la lib<?rt!i.|. e-(os otros .lu,;

í iK-uenlran en  la le tac iianJ ia .  las afi.tu- 
/..nn, con su posición i-cvodicámaria, dáiuiol.' 
todo sil ¡nijmiso.

^ .ahora en t rem os  d.' ll.aio n |,.s moliv< s 
une m e li.in guiado ;i escrilu r  ,‘sl,is lítiea>.
> ipie Ó-.I0- !ii> son otros tpie liac,?r rcsaUni' 
lo (jilo para  los ti 'aluijadoii's siunihea la su- 
ciah/:a(ó,',ii d,_. ]„ industria .  ÍJ, 'mos de dav- 
no ,  perfeeda cuen ta  de lo  que en si reptv- 
-Clita és to  para  lo- tral)ajadore-,  ])nes se­
ra  de la única form a que se vean  desliga los 
de 'Illa r.xplotación inicua, que tan to  a . s- 
In ijado a la clase t raba jadora  y  (¡uc ningiiu 
beiieñcio ha  obtenido dei  fruto de sii sudor; 
de es ta  m a n e ra ,  soeializuiulo toda- las  in- 
dii-lvias. s,. te rm in a  con la cxplolaci/ai d.-i 
hom bre p o r  el hom bre ,  y  |oilo ser  vivieiilo 
se  verá  o lil 'gado a producir  coa arreglo  a 
sus  fuerzas pura consum ir  con .arreglo a s is 
n. 'ccsidades, pues laiid>;én hem os rl,. leii.T 
¡■rc-eide que den tro  ile la s, eializ.sción no

ailtnilcn las esca las  o  (hfereiieius rle -a- 
laiio-, ¡lortiue d e  admilir-s.- esfo, admi(in'a.r 
1110- de iveha/.o lu desiguald;lc] nidri' 1(1; i ia-  
l ia jadores ; y  de ser  es to  a ó ,  iio hacem os más 
que qiiilar a los 'cd ronos  |Mi-a colocar ^'n 11 
i'Ue-lo. en lugar .i. uno  o  dos.
!o, ald.lg,,lU-hle- |) .r-r,líale- h u h i . ru  fíelliro 
de la -  lifereiik's ea -as .  tra.Xilulo com o con- 
•eelielicia el i iia iestar eiilre los ;>rr>pios t-a- 

h.ajadori's <le b, m ism a  iiidush 'n ,
l o -  Irahujador. s |i.-ii,’n  q 1. t.'Uer )>re-.-idj 

la eu idclad  de th m ieo- ijii,- les ro-.lean para 
«lesaeredifar e-(u la iior revolucionaria , cslos 
en -m igos  encuhi.Tbw en  o irás  orgaiiizacio- 
iK-s o  ni ic-urceu de ellas, ape lan  a  lodos b í  
proecdim ieidd- p a ra  c o r ta r  el eainiiií. ipí;
II. \ a Ja socializaeióm, ¡JOiiiéndole lixla e lasj 
de .,!)s!áeuios; y  uno de lo- m ayor.'- e- epu-, 
no -olaiiuiite se le reconoce af patrono 11- 
lufpxdos, sino que ¡k>f luediacióm de '-la- 
■■ i'gaiiizaeiones le facilitan medios de 
li-aiispuile ¡lara adiiiiirtr lraiis|)ortar lo ne- 
c '-a r lo  para m uiileiier -u iiidii-l.'ía. v do 
esta forma secuir ex)ilol;indo a kss trabaja­
dores que llene a -u -i-rv'eio, no c¡uert.?ii- 
do é-lo- dar-c cii.-iile. poripie a lo m .- 
jor. en bi acliialidud. gjinan <x;ho o diez 
duros diarios, y  e-lo  e< lo que le ; inqiide ver 
c<aiio c‘l niisiiio burgués de ante-, sienf, lle­
nando su' caja  u <si-la d,' bsio un ))iitbio 
productor, y  ¡K>r si esto no fuera bastante, 
a Cosía del cjiie -e ,- t á  jugando la vida en 

1- li'iiirlieras. especulan -11 bolsdlo y  lo es­
trujan p a ra  satisfacer sus vicios y  po-lción 
'C m hela.

I ’''".' l. rmi!i:ii. Ir.'ibaj.. s 'l 'i 'f táulica- 
to  de  la  AÜmeiiíacióii, luda-tvi.-i <ias|i, 
iii ica. ailehinle jH.r -'1 calicv n  \ "  ludoiiario 
iiiipreiiiiiila, h a - la  l legar ;.i ;a l..|;,|

■ ' í 'das las induslriiis.
N -\.i 1/1 •'/-*<•*/>« í.ii ^I'iii'Ma ii tiuir * or:

Restituía LOPEZ
Ayuntamiento de Madrid
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l‘Ji  Qst'.- trabajo vov a tra+r.r de aualizar, 
si pueiío, doR aspeftj; que, a mi Juicio, se 
opoiu'ii a que ¡as industrias se socialicen, 
y imi, particularmente la de Alimentación 
\ (rii-itrotiómica. L a  primera, entiendo que 
es funduiiH'iital; pues recordando al Quijote 
que cierto diu le dijo a su escudero: «Con 
la iplesin hemos topado, amigo S.'incho», \ 
que, en este caso concreto, es con el es­
tómago. Alguno^ compafierop tratan de dis­
frazar la cuesti'iii. ;v lo deiiomin.'in istímulo. 
A estos compañeros que asi pi-ensau hay que 
hacerh-s ver que si piensan engañarnos, es- 
tiin en un error. I.<> tjue ellos llaman eslí- 
nuilo no es más que egoísmo aecndrado. 
La razón que ten.uo ]>ara pensar así está 
justiticada jxir el ambiente (pu- hay en los 
lugar< > de trabajo, o sea, en bares y cafés. 
En ciertas casas, después que todos sábe­
me- c! régimen de opresión que siempre 
han k-iiáto que sufrir sus trabajadores, aho­
ra. que se les presenta la ocasión de ser li- 
bi\‘s moral y económicamente, se venden 
pii«- un niiserable plato de lentejas, listos 
trabajadores, cuando alguien les habla de 
socializar la casa, dicen que no es j>osible 
que lodo: gaucu igual, y  exponen ésta (¡uo 
cr«K.-ii es una razóm. «,;lJe qué nos ba de ser­
vir a noeotree, los \erdaderos piofi.“=ioiia- 
los, el -iK-rificio (jue liemos tenido qiie rcaii- 
e:.r para aprender Mkaniis y cap.ieilani.i- 
hasta llegar a ak alizar la priincra catego­
ría? ¿Piiiedie tener el mismo derecb" el que 
no tiene la misma capacidad que nosotros 
811 el t r a b a jo K > t"  es iutolerablc, pues es­
to  ̂ ciznipaiK-ros no aoiertíui a comprender 
lii solidaridad que dc-lie existir entre los tra- 
baja'iore», ]iiiej. .;i bien es verdad, rebitiva- 
menU-. que tuvieron que realizar uo sacri- 
fiek», e-to ii<- lo liicie-ron ]>or amor al arte, 
smo que íué por procurarse un medio que- 
le* permitiera viiir mejor que los demás.

Couii> ie  verá por lo expuesto, este disco 
está demasiado raya-Jo de tanto tocarle, y 
!a verdad, ya nos empieza a causar el oirle. 
p>'>rque e'ste empa­
cho <ic ptofesiemalis- 
uio en. la? eircuns- 
laacias actuales, es­
tá fuera de lugar; 
pues así pensamo- 
bastantes profosiourc 
les. que, por lo me­
nos. no- consklera- 
mo- tau capacitados 
como los que emilei: 
ese ardimiento. Per- 
i'Sta no e.s la razón, 
aunque ello> nos ki 
quieran hacer creer:
!' -vex^ailera razón 
es que, tenieudo l.-i 
C a S n

pueden hacer lo que les venga en gana, 
y  además de esta forma se pueden re­
partir algunas migajas más de lo mucho 
que en la actualidad se estafa ai consumi­
dor. Estos «controles» son una inmoralidad, 
puc::to que nadie sabe dónde van a ¡larar las 
peeetas que tienen '!.■  superávit. Por s¡ es­
to fuera poco, además ey, contrarrevolucio­
nario, porque mienfras estos trabajadores 
piK'daii ganar .‘Itl <' 40 pesadas y más diarias, 
no les puede interesar que la guerra ui'abe. 
lo que quiere decir que ellos sólo se preocu­
pan de siii propio bienestar, sin importark-s 
nada la sangre que a diario (k rraman nues­
tros hermanos en los frentes. p<ir querer ins­
taurar una socieslad más liuimmu y equita­
tiva. i  a esto lo llalli al 1 <sl ímulo. Para
mí. no creo que baya más cslíiiiiili. que la 
satisfacción del deber cmiipiiilo: y también 
debe de sorvir de tal ¡a libertad y estiiiincióu 
que hoy gozan los trabajadores de nuestra 
industria, cosa que jamás tuvieron, y para 
esto, quiero citar un ejemplo, y iiiuv signi­
ficativo por cierto: En las miiclia.s prote-tas 
que todos ios días se suscitan en los esla- 
likcimientos por k  mala calidad de los ai- 
lículos, y lo exorbitante de sus precios—cosa 
que con nuestra industri.a socializada no su­
ceden—. el no |K>r l(íO de los casos ocurren 
en casas «controladas», dando lugar estos 
hechos a continuas discusiones, por la ambi­
ción desmedida de los trabajadores, mien­
tras que loe casos que surgen en casas so­
cializada® se observa que el «olo anuncio de 
que la casa está socializada, es suficiente 
para que sea respetada. Esto indica que lo- 
trabajadores. hoy eoinbatienti-R. aman la so­
cialización y la aman por ser la única causa 
justa.

A estos compañeros «oontrolistns» también 
les he de decir que su vid.i en ese plan de 
patronc» va a ser muy efímera, pues deben 
saber que se ha promulgado un decreto que 
impone la devolución de los establecimientos 
a sus antigüen dueños. Be me podrá objetar

Entre los distintos acuerdos que la Organización está llevando 
a cabo, figura la nueva estructuración de las Federaciones de In­
dustria.

En lo que afecta a la de la Alimentación y Gastronómica, no 
puede ser más acertada la idea y el acuerdo tornado de que ésta sea 
refundida con la Federación de Campesinos.

Entenclemos nosotros que de esta manera hemos de dar fácil­
mente satisfacción a nuestros principios, canalizando dentro de un 
gran organismo federativo las actividades de varias industrias 
afines.

No .será necesario recordar que desde el origen de la produc­
ción en el campo hasta su distribución y consumo, estas dos Fede­
raciones están ligadas y, por tanto, han de desenvolverse de acuer­
do, resohnendo así el problema que ambas tienen encomendado.

LA FEDERACION.

qiip algunos han desaparecido para no veá 
ver inás', jicro ontonocs se incmilará de ellm 
el Estado, y los trabajadores seguirán sien­
do tiui esclavos, o más que ant-ea; sin etnb. 
go, si la casa está socializada, no puede Oi'ii 
rrir ni uno ni otro caio, puesto que nosoti- 
estamex. dentro de la legalidad.

La otra razón que apuntaba antes, es qu 
se lo impide a ios trabajadores de la Oi ii 
tral h( nnana la dkeiplina de orgaEizaci'in 
y a e«.to sólo he de decir que a las orgali' 
oiones se va a ]>ensar por cuenta propia, i 
a iiipntecar la jKrsoiiaiidad y la conoioDai 
di- clase.

N'o quiero terminar estas cuartillas sin h; 
cor resaltar las mejoras económicas y  di 
rales que han alcanzado los Irab.njiidores 
la induelria socializada con la nii. va poiit-i 
cia aprobada, y jjor la que han de regi 
los trabajadores de la misma.

El Sindieafo de la Aliinentuctón e Indus 
tria Ctastronómica tiene el mayor interés, 
h;i.s(a ahora lo va logrando, elevar a  lo? tr. 
Iiajiulores. moral y económicamente, y  pa: 
ello, al aprobar la referida ponencia, se h 
tenido en cuenta la carestía de la vida, y 
ilesigiia a todos los compañeros ¡>oi- igual 
sueldo de 12 j>esetas diarias, ademási <1ob p' 
setas por su compañera y  una peseta p 
cada hijo, o. en su defecto. los familin 
que a su cargo tengan.

Esto en lo que respc<ila al sc-utido inat 
riai; en el moral se concede el derecho 
todos los trabajadores que dependan da 
socialización, sean de> la C. N. T. o da 
1 . ü . T .. el derecho a ingresar en el 8; 
torio y  usar de la policlínica él y sus t 
liares, sin que por ello tengan que aboi 
la cuota iiiensiual de 2,-'>0 pesetas, que 
lo que tendrán que pagar para tener d-i 
cho los que no trabajen en las casws 
¡izada'. Además tendrán derecho a in 
s.ar sus hijos en la Guardería infantil q 
este Bindicafo ha creado. Esto es lo que b- 
el Sindicato: procurar por el bienestar de

_____________  dos k's trabaja'
res, sin distinción ( 
ideolocía. Por 
parte-, la soci:ili*| 
eión es la mejor 
rantía de q u e  
Alianza Obrera 
volucionria se lk‘ í*| 
efecto rápidameí 
puesto que cu t-Ilal 
H- hacen distio 
-jutre los trabaja 
res para que se ' 
taiieien, sino al 
írario. los u n 
igualdad vn debeí 
y derecnos.

( i u i l l e r f n o  M U S í k

'■V
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uera c a r e t a s !
En los tiempos difíciles y (•lítieos ptn'quc 

atraviesa el proletai'iado español y, con él, 
el proletariado mundial, no podemos los tra- 
bajadoreisí que nos llamamos revolucionarios 
y que de verdad deseamos la transformación 
del antiguo sistema capitaliala, que unos 
cuantos desaprensivos que ee llamaron re­
volucionarios cuando ¡a Revolución era aun 
tiim utopía, ahora, cuando es llegado el mo- 
nu.'ulo de ponerlo en práctica, no sean lo su- 
tícientemente sinceros y  digan: nosotros no 
qiií’rcmosr luchar, oslamos cansados, agota­
dos ; uhí tenéis el camino; ya (]ue nosotros 
no hacemos, hacedlo vosotros.

 ̂!i no se acuerdan de aquellas célebres 
consignas «d que no trabaje, no come», y 
de aquella que «e hizo célebre en el año 
treinlit y cuatro, cuando la revolucióu en 
A-stiirias, « !’ . H . P.» ¡Qué lejos estábamos 
de entonces ahora, a juzgar por los hechos 
pasados! ¡ l'arece mentira que unos señor-̂ 's 
que ahora se llaman los «mejores» hayan 
cambiado liiulo! Yo algunas veces nic pro-, 
gimto; ¿Es que ya no les interesa aquella 
ri'volueión, que fué su inspiración, y a la 
cual tanto cantaron? ¿Y a  no se acuerdan de 
aquella su consigna: «Por el Gobierno obrero 
y Ciunpesiiio»Parece que han olvidado to­
do. Ahora no dicen como entonces', que «lo?’ 
trabajadores son capaces de adminktrarse ' 

sí solos»: «aquellos tiempos cambiaron 
por completo»; ya cambiaron la consigna. 
Ahora—aegúu ello>'—hay que luchar por 
una República democrática y parlamentaria. 
Ya les vamos entendiendo. Lo que ijuieren 
estos nuevos ricos es una «República» de tea-’ 
bajadores de todas clases, que se ¡x>rtará 
con ellos como una gran señora, ; Qué sar­
casmo, ehI Pero noiolros les decimos: la 
última palabra la dirán ellos, ¡ellos!, los- 
IrabajadOTes (¡ue regaron con su sangre las 
faJIes el 19 de julio; los que asaltaron ei 
cuartel de la Montaña; los que fueron a bus- 
car a los fascistas a sus propios reductos, 
derrotando al fascismo nacional, y, después; * 
en las trincheras de la libertad, arrojarán al 
fascismo extranjero de nuestro país. Estos 
combatientes lo que quieren ^  que se callen 
las «chicharras» en la retaguardia, y que se- 
jireocupen de hacer algo práctico, ya que no 
Valen para ir a las trincheras a defender su 
propia vida, si es que aun tienen instinto de 
eonservaciÓD. ,§i es que son españoles, en 
tina palabra.

Ia>s combatientes, a la hora de decir las ' 
verdades, responderíin como un solo hom­
bre, y entonces, entonces, habrá llegado la 
hora de Ice agoreros de la política. Su hora 
caduca. Por fortuna se acabaron para siem- 
p-v eu España ¡os pobres de espíritu; estos 
hombree arrollarán en su ímpetu rcvolucio- 
ñar;o, a todo aquel que quiera couvei'lirsc en 
pastor de iraosi hombres que ya no son reba­
bo. j íion mayores, de edad!

Juan L. BARTOLOME

V

\

El a c a p a ra d o r de r íq u e - 

zas es in co m p a tib le  con 

el r íg id o  sentido social.

A mi vieja Castilla
Sobre el campo ile faali.ij, 

de coiorjilcw diversos, 
hau pasado las.uieeiiadas 
de Fraileo, el aventurero.
H an pisado el bello suelo 
de frondosidad 'íin fiu. 
han eiiceudidn ia liauia 
del rwueíio imrveiiir.
(¿ué vetillas están tu» liciraa, 
con la planta de insensatos 
ijue recorren el cainiiiu 
de tu agravado calvario.
Ya las espigas doradas, 
que sobre ei surca.nacieron 
cuauilo el noble labrador 
sembraba, con dulce anhelo, 
se han eacoiulido al pasar 
loa chacales extranjeros.
Y aquella flor .Amapola.,
Con su color allanero 
semejándose a  la sangre 
de los bravos iComuneros» 
va no brilla eu la llanura 
de los campos de mi pueblo.
Tierra' hermosa ('aetell4D»> 
con tus anciinras sublimes, 
con tu  leyeiida -agrada 
de antepasados artífices.
Bres Castilla indomable 
Je batallas bien ganadas 
que eu Ja Historia reflejadas 
exaltan tu magnitud.
Campo de Castilla hermoso, 
con sus cereales variadoe, 
que extraía de la tierra 
el laborioeo trabajo.
Castilla, tierra de noblea;
l>ero no, nobles bastardos;
diste hijos con bravura
que hoy se encuentran sojuzgados.
Madre Castilla, no safras
los golpe» j e l  mercenario,

•qne yo, por librarte diera 
ia sangre de caeteliano 
que en mis venas llevo digno 
como mis antepasados, 
i Castilla de mis amores I 
i CastiUa de mis ensnefiof ¡ 
sufre y calla tu tortura 
y acorta tus sufrimientos, 
que aun te quedan castelíanos 
que liefenderán tu suelo, 
rompiendo ia vil cadena 
que Mijeta vuestro pecho.

Fidel PAZ GARCIA

p r e  Cía  C l o n e s
Miioho se ha venido hablando, -ubre todo 

por loj políticos a la vieja usanza, proíeii- 
diendo demostrar, vano empeño, que los 
trabajadores no estábamos capacitados para 
regir nuestros propios destinos, cosa que 
yo voy' t; desmcnlir, no con afirinacioucs 
grat'.itas y  faltas de sentido, sino con he­
chos, que son los que dan un nieiitis ro­
tundo a esta ciase de mentalidades, pues 
los trabajailores han demostrado categóri­
camente que son capaces do rogirsc áifini- 
íamente mejor que toda esa clase, en con­
tra de la cual lucha todo el proletariado, 
auténlicamenío revolucionario.

En lo politicosocial, lian (Icmostrado una 
sensatez y un sentido de rospousaliilidad 
janiá»’ igualado, c<»a demostrada p.>r h« 
hechos acaecidos en todo el tiempo que lle­
vamos de lucha contra el fascismo iuvasor.

En el problema económicoadnhiiislrati- 
vo, ;tquí es donde más se ha revelado la 
capacidad cousíructiva de la clase trabaja­
dora, pueo la Indivstria Gastronómica que 
es la que mejor y  más de cerca conozco, la 
hemos encontrado completamente desar- 
liculada, pues 'Sc da cl caso que hay iiidiN- 
Iriiis. hoy soeializada--*—por el SindH’ato de 
la Alimcntacitin e Industria Gastionómi- 
ea, a través de -ni Consejo <le Economía—, 
que ;d haceufe cargo de las mismas, la cia- 
“e ¡rabajadora se ha encontrado con ruja 
eí’onomííi completamente carítica, (iUi csii- 
tica como las bases eu que se susicutabá, 
y esta clase, tuntas veces vejada y vili]ien- 
diada por loj- logreros de toda laya, no .so­
lamente hk k-viiülado la economía ele ¡as 
mismas, smo que, inclu-.ive, ha pagado 
deudas que tenía la clase bui’guesa ha-:ta 
con la misma Hacienda española—eato piif-- 
de ser demostrado con datos eonerído.s-, Aí¡í 
que, por todo lo expuesto en este modesto 
artículo y  por mucho más que se puede t-x- 
ponei;—hay materia para ello—, e.s por lo 
que la clase trabajailora no quii r.’ ni ne­
cesita tutores jiara su propio desenvolvi­
miento.

Julio FERNANDEZ

Todo el p ro letariad o  lu ­
cha por el m ism o id e a l, 

por la s  m ism a s a s p ira ­
ciones. Lucha por la  m is­
m a ley de justicia . Q ue 
sean éstos los que se m a ­
nifiesten, no e n veneno n- 

do su conciencia. 
D e ja d le s lu ch a r juntos, 

q ue unidos ycr.'.'írón.

Ayuntamiento de Madrid
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■i<Ĵ  de eela mi>kS!i, rivaiiaxndo .

P o r  F I D E L  P A Z

«KOIMHN r.NTKRNO DH LAS CASAS

T . • . r  ■ - • -  ' i / ' i i l . l '  • r, ' i i

it. .ij -I iil" |ior nijr.->lr<i3 -iio*:!!:
1" '■ ; ’k  t-U- <'ousüji> •! Kci iH.-
iiií ‘ Hf !„ Iiidustrlu (ra^tronmiiit-H .<i>ciuli/'n 
■ iH. “ a aut‘ <noiiiía ii'-ct’saria para i-l di.-s- 
anr)!!-' ai <li función r>t-;ráiBÍca. c-u i l  aípocU' 
adiim ii'tralivo <lc las misTna*. dirisiendo di- 
cLa anl<>n>.‘ni^a un l'on-ii.'jr> di.- ca^a Jiotu 
b n d .. in ir . !•« Irakajadort« de líi m km a,
1a-

| .

T," llevatidn a ]¡i prúotiCíi lo-- a<aii-rd.». 
- ■ •rii-'.-r'— i'-r cilí'» ri'pn -el,'

su> doci«ik>ne« je-.n n-iptlada-;, s a k o  iti lo- 
fii que pudkraii V...- u; .'nior. si's gi-ii. - 

th' , - .  lanío ndiniiii-Jtr.ifivort do > sk- C..'i- 
si-jo cituo •indioal," lio atulia-e Ceiilrak-- 
I - Ii- I . % ( . N . T. I.o i primero- >5011 r- 
O ;,!:... ('.111 la altera de niira-í qu<‘ pe­
culiar <‘n tMjlî é iiii-dio-,, \ li>- <i>£:)iiidua, por 
la Cenlr.il '¡jtuüi’ a' «'orr. -pi.iidii nti . Hi nu>- 
d f ha-IT -••--•iltrir c|i;<- ,-u la- rcti'r.iTa- ea- 
'U '. lanío V- piTec.lial ak'Cto a HUf-ilra Or 
p.ii , !i'.n r-í iiio . !  rji'cto II !a sindioal hor­
ma i • r (r. T ,, ■ ;,r/a de !o- n is ilio ; diTe- 
clii~ I ti loilo a< qiif- repriii-nta la apr-áia- 
(•>.'.11 d • HUI-Ira poiioticia.

Hay. -iin emliarnu, un ca--o fBetioialífiim - 
mu- i> - eonvK-iie ili\u[>.'ar referiintc a la 
-.1 . ..'ión de loa pnlrono.. Varia® han sido 
la- ti'CJ’ia-í expuesta® pi-v pluma® aiit<‘-r!/:i • 
da® ---Air,- el rí-sp<-t<> <• no de ia pequeña j-n»- 
piedad KIIi inL-rec--ria lili o.ipítil'o i,pn'-f 
doi: i i>udiéraii.i ,̂ .lenio®lrai- su- ikfi-elo- 
V -11- ixroooir’ ,|, ,,‘.-1:.--,.

iiye simplenii nte ul eslraeto de ¡a poneuom 
t 'iIo <v>n®ipiiareinos el hecho significativo de 
ijije a .'®t»- <.'onsejo liocal de Eoeaiomía de 
la loduglroi (laMtrí.nótnica S<K¡iali/ada le 
hayan sirio .■ nlre^adn.- ca-a- donde c! p.i- 
Irono, con su individualidad, -e movía eii 
la impotencia de hacer marclmr ®ii indus 
tria, dccidiéndo-e a engrosar las filas de 
ia gran familia proletaria y con ello solucio­
nar un prot>leina que él creía insolubk, 
gozando con -u decisión de los derechos d,- 
i'- demá- trabajadores.

HOGAR-ESCUELA DEL NJííO

Otro de h>s problema- quo demandaba 
con mayor urgencia uno pronta realización, 
fue la Citación dol «Kogar-Kscuela del Ni­
ño», pues como .interiornu nk- ineuciona- 
mos. en nuestra industria trabajan un nú­
mero considerable de compañeras, en su 
mayoría viudas y  cargridas de hijos. A evi­
tar c! desamparo qu-o estos niños forzosa- 
iiicolo habían de quedar, oncaminamoa 
nuestras peslioncs. coronándolas con el éxi- 
lo conseguido de haber instalado un modelo 
de Hogar-Escuda donde los niños de boy, 
hombres del mañana, encuentran adecuado 
estimulo para su formación espiritual.

^ ;̂®inn de este Hogar-Escuela del Niño 
. - lamban ia de ayudar >1 la evacuación de 
la ¡loblación infantil, contándose por miles 
ios piqiieñuelos que por mediación de dicho 
Hogar-Escuela, lian sido alejados de la 
monstruosidad de ia barbarie fascista.

-Merecen especial mención en este aspec- 
'o, las compañera® y  cemipañeros encarga-

Dormilorj* dú lo Gu«rd«río.

__ _ ----------

iicrificios que sólo están reservad 'a ( . N, T. no aecesitan estímulo
.1 los hombre® de refinado espírit 
idealista y  que, faltos quizá d

?iioclmicntos práctico®, supicroi 
ner al servicio de imeslru tierna 
íaucia su generoso corazón. Sd 
así .®c ha podido conseguir que 
hijos de nuestro® hermanos caid 
para siempre en esta hichii l,'n 

iiira ól fascismo, no tengan qi 
I uTgonzarse del sacrificio i|u.

]x>nc el haber perdido 11! compiló 
i-n que les dió el ser.

S i iu'ccsiirk> es en k-da c>bra ®<«ia! rer 
tuciomiria iiiitilipiieur uueslra=i actividad 
III' hahíiuiio® de regaleur nuestro esfuen 
a conseguir que iiibor tan altruista como 
que iiieiK'ioiiuiiios tná-s arriba, no fuera pp 
cedida de otra que, llamada a cumplir 
üiisiiin importantísima, fuera pedestal 
lirio donde, llegado el caso, encontrasen ^áuri '>n ®u rii.mie 
pisn nuestro® dolores. 1).‘ esta oonsocuc 
1-ÍH, nació el

ta. Nombres, ¿para qué'.' I hw hombre- de
para el

i'iimplimicnlo del d e lx ;r ; .sók. así, cu el anó­
nimo, se fortalece > templa d  espíritu al

}K)r ’a satisfiuvión dei

SANATORIO

F; Sanatorio, obra singular (K>r su arqs

•ikmse interpretadi 
Jeber cumplido.

I'ara l<sin la labor ante-, in.'iickmada, era 
®ario una org.-mizacióii iKlnririislrntiva 

que justificase una tram|ii'lirind inexpugna­
ble cu el espíritu de los limoialo- fácilmcu- 
k inclinado® a los vaivenes de ia malevo- 
i‘ i),’ ia. Nosotros. i®m®ecuentc® con nuestra 
^■ fica, coiivinini.í- en que la ba-c de umi 
Drganización rcspdad.a, se hace a fuerza 
le iníerprotai- una sana administración \ 
80 era turca fácil pcalizarla en cada sitio di 
‘■ .ibajo, y decidimos el Consejo liocal df 
Kcoriüiníii de la lTidu®lria (ínstronórriica So- 
eiali/adii. a cuyo cargo eorr,' Usio lo reln- 
pkinudo con ti oxtnu'to de ia ponencia qm- 
-jamos escrito. ivi)trnlÍ7;t®v ®u oontabi'i- 

io.

ííi-Ci í-' ■ m
^fr

ái-

CENTRALIZACION DE LA CONTA­
BILIDAD

n 'iiios ib-gado, sin duda alguna, a la 
rk- más esencia! de micstra función, rc-

■ V

’  t
I* é-i .-. Jr

Uno do les

tfcclura, se halLi enclavado ou luia- *®Ooc eado dv actemuno nuestro descono- 
oolonia- mejor urbuDizadas de nuestro >  **®>icnto de la misma. Mae como para )u
drid, y  se debe a la tenacidad de unos 
bres que, con su constaucia admirable, 
pieron dotarle de cuantos elementos moo 
nos necesita esta clase de establecimient! 
Hfciuo® de subrayar también que la idea 
la creación del Sanatorio, tuvo su

compañeros oertenecientea a este Siudí 
to cu el Hospital creado por el mismo 
la calle de Monte Esquinzo, número 6. 
convertido en Hospital Militar.

Narrar en sii justo valor la obra real** 
da por nuestro Sindicato en este aspe* 
stría difícil hacerlo en un trabajo de la > 
piradón del presente. Y  como hecho que 
debemos silenciar, hemos de destacar la 
iuen®a labor desarrollada por su prealig^ 
director y de lodos aquellos compañ^ 
doctore® que compartieron con él la p®* 
sa labor de mitigar los dolores de nuesi 
hermanos caídos en la lucha, desgarrí

' ^ord«f*o.

juntad  dd hombre no hay nada imposi- 
de ahí que nosotros, coa los compañe- 

-  contables, hayamos articulado una 
^^abilidad tan csimplista», que en todo 
y^en to  nos permite el fácil acceso a com- 

nd- r exactamente la marcha de tas casa®... --------- lu,,., au ■■•■a ‘ l•.^oclalllvm« iit i i iarcna ue las casa®
en la admirable labor llevada a cabo I cuanto con el cometido de este Con-

tiene relación. En este,acceso, no ne- 
intervención ni IjEhitamos derechos 

^®>*anlos así lo estimen, fo rm a  democráti- 
^  9Ue no puede confundirse con ia con- 

 ̂ de zancadilla a que alguno® sedo­
sos tienen acostumbrado®, 

esta forma, el Consejo Local de Eeo- 
íaj Industria Gastronómica Soeiali-
^  realiza—como vulgarmente se dice—. -
^jj'j’ '^^'ni'’ tracjón. una labor comercial in- 
^f^tvsable para surtir a ¡as casas con arre- 

I* SUS' necesidades. Para ello, íorzosa- 
k “ k? tiene que valerse del capital acumu- 

que del producto líquido de las oasas

— ' - « K 'f r

Consejo admínístro^ivo.

S 'J  carne por el plomo de la canalla fascisf^^a'izadas, pos,̂ .,.  ̂ actualidad

cieiidv a la ® u tiu i di esetecivut'í® eincuvuta 
mil |H-sfla®».

No iw necc-ario que exlrL'nii'mos iiuestrn 
i'sfuerzo en demostrar que dicho capital 
pt'rUmuci' por entero, formando mi lodo, i< 
lii socialización, y nadie sino lo® obrctx>® 
perteneeienti® .1 ella, pueden disponer de 
la inversión del mismo, demostrando con 
ello la falsa campaña de que pueda ser hi- 
poU-cado por nadie y mono® por este Sindi­
cato Unico de ia Industria Gastronómica, 
que al crear el organismo \ el engranajt- 
económico de la Revolución, que e® t®?te 
Consejo, considera a dicho Organismo con 
la autonomía necesaria para cumplir la mi­
sión cncomeijilada de la emancipación de 
los trabajadores.

SINDICATO DE LA ALIMENTACION 
E INDUSTRIAS GASTRONOMICAS

La !alx>r i'fulizania por propio impulso de 
los trabujadores dcl café-bar Gc M.sdrid, ne­
cesitaba una coordinación inmediata de los 
servicios orgí'mieot- di I resto de la Induslri/i 
fiaslronómica. No hi'nios de olvidar la im- 
jiorlancia que lieae para nuestra indu-stnii 
la inteligencia orgánica de las distintas ei-- 
pecialidades de que consta la misma, pen­
sando en estas neeesidadoo, nos urgía con­
vertir nuestros sueños en realidades. La la­
bor, nada difícil, por la comprensióai de 
los hombres de la C. N. T., que saben es­
tar en lodo momento a la altura <fc las oir- 
ciinstancias. plasmó con la creación di'l Sin 
dicato de la Alimentackin e inelustria.® Gas­
tronómica®, donde, con no total de dk-ciaietu 
secciones, abarca todo el ramo de la misma.

Nada pódeme® decir de su obra: nace 
en los momentos que sus actirkl.-ides si- ha­
cen, iná.® que necesarias, imprescindibles, y 
como la vanidivd en nuestro-í medios es ar­
tículo de lujo, noti abstem-mos de comentar 
sus proyectos, haciendo muti® para que sean 
®ii® hecho® kr. que uos den su® definicione® 
y nuestro derecho a juzgarles.

Hasta aquí hemos simplifica ki nuestra 
labor dotallaado esquemáticamente la rea­
lizada por e.ste Sindicato, sin tener en cuen­
ta la efectuada ;-n coini.sione® distintas en 
que, en unión de lo® compañeros -!:■  Jn Cen­
tra) sindical U G T.. hemo-® Hcv-ido a

cabo. Esta coi-dioración merece, por nues­
tra parto, un ooiiBeniario nacido de la ex­
periencia vivida de.'dc ci comienzo de la 
guerra y en lo que a nuestra industria ®c 
refiere. Heui' - d. .-oiicn-turle .-i l,i 
de .\bii®tos Gastronómicos, U. G. T, v 
C, N, T.p Comi®i('in que bajo los mejores 
auspicio® y  1 onfortablps ofre'cimi utos in'- 
ció su vida p.'ira satisfacer unas uecesidu- 
de®, considí'ruflii® por nosotros de iiua h'igi- 
ca eoimin u luda® la® exigencia® gi-®froaó- 
micas qU'C di' la i-'Ui rra derivaban.

Si analizamos la® facilidades y  ofr: ci­
mientos h<-<’hi.® j r r  k~ organismo® oficiales, 
sacaremos l.-i 1 <-n®ccucncia de que gracias 
a Jos esfuerza®, d, nnibiis Organizseioues, 
pudo seguir ®n camino hasta el momento* 
qiic. crv,vénd<-l:i fracasada— i;< por ®u® 
m.eiiitiios--, de ®.'ijiiii'ect'a \ unció como lina 
panacea salvadora, ci actual CVmite Regu­
lador de HoU'li - I Hi'slauranle®, frikcasud'O. 
según mi cril. r'o. n el lui.sino n,omento 
do nacer.

No huno® t:i'iq<oco de amilizar las caii-u® 
de esto.' fraciiMi. por ®cr conocida® mbra.la­
mento por !<-® ciampaiicroh a quieut® afi clu. 
Solí, quiero haci r resalliir ijiie oí p obc mu 
que l io ®  ocupa, lio Cb'. ni mucho mi nos, in- 
•olubre; c-¡ prublciiia tk Iub Organizacio­
nes obrera® y no <lc las políticas, qu»- 'i !u 
•nombra di' k ® trabajos realizado® por (os 
obreros. ®«' atribuyen triunfo® que 110 l'es 
perlenect'ii. En cambio, l<w fracaso® s -n. 
por endosauíiento, de la exclusiva respon- 
®abil¡dad dé !o~ obrero.*. .A éstos ®í piudc 
caberles la resfionsabilidad de ,®u risit;na- 
ckii y  hora e.~ ya de que nuestra.® <'- it®- 
tantes difeni'ncias ®i an rc®uelta® dcfiuiti .a- 
mente ,v pungamo® al servicio do lu caii®a 
que DOS e® comi'm. la voknitad d'.’ rCaoKor- 
las con la alloza He ui’rji,® <]uc la Historia 
nofi reserva en e>to;® momculo®, ®.'guros qu*' 
al ervoontrar la soluck'ni anhelada, oiicou- 
traremos también la tranquilidad - n nues­
tro espíritu de -"la®e.

UN RECUERDO

No he dé ct-rrar este trabajo ®in ¡uite® 
ofrecer un caluroso recuerdo a |i>® márti­
res gastronianioos, caídos en defensa <le la 
hbertíKl y a los que en ia aetualkJnd con 
to*s armas en ia mano, defiénd ifoon  su
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•génwosii hidalguía lás ansias liberadoi de 
lii H um anidad.

l’:.ra V- caídos, tenemos uu cuiulm  di' 
hoiicr donde, al m irarlo, reoordnmo- ■̂ ii he­
roísmo \  tem plam os nuestro  espíritu  de 
hom bres'libres. Cuadro que al contem plarse 
fijam ente, da orgullo y estím ulo p a ra  seguir 
por la ^<•nda que ellos c<yn '”i sangre gene­
rosa rogaron, ofrendando su vida al Siiidi- 
ealo, orgatiisir.o que los dió la y el
«•dinuit • -l. -m rifieio.

, IX'seaiisad ili' vuestro paso por la vida, 
c-.,mi>añvr<)s t V ia  slfo sacrifieio no  será es­
téril, hoy vosotros, m añana... ¡qu ién  sabe! 
M u- qué hn¡KH'ta; es el cam ino fatal de la 
\)da qo.' todos hem os de recorrer. Dicho- 
nos vonotr-- quo. ofrendáisteis la vida en 
liolocausto d -  u n a  idea. ¡D escansad, com- 
pañeroB 1

l’ara o-ivíja*:. aa>ti'i>iiúmk'os. los que aun 
pevm.iiK'Á'éU < ii las trincheras y pariqyetos, 
nuestro saludo cordial y efusivo. Sabréis 
que U-., ae itriii-- orgullosos de vuestro pro- 
ii-der. Sólo añoramos, los que ou la reta- 
guiiid .; i'iim pliniu ' vuestros deseos, la nos­
talgia qiíc vuestra flvslancia. S a­
béis, por i'xperienfia, (|iie o>.ta distancia se- 
rí-i saivadii con -.olo una sugerencia vues- 
tia . Ih iisad qii- en Icxlo m om ento nuestra 
miradi se extiende ] » r  I<k1<'> el ilmbito del 
«solado pueblo español con la m ism a idea, 
con la m ism a iin.igiuación, y con esta  idea 
V con •'=!:! im¡;;;''iaeión, redoblamos nuestro 
euturi :ino yiara Irvgrar que del aplastam ien­
to lUd fafcisuiu nazca la era de paz a que 
los -.Vi .-, hiimuuos tienen derecho.

rialud. compañeros.

Un saludo a FR A TER N ID A D  
por los que estamos alejadosestamos 

de la retaguardia
Mv m '.i i 'iii la mayor alegría al verte 

de nuevo r  'parecer al cabo del tiempo que 
has , s: ■ ',> sin =stir a la publicidad debi­
do a b - ropresioiics y persecuciones que 
lias Icuúlo por c:lll̂ >us ajenas a tu volun­
tad. puesto qu-' la culpa diman.a <le los ma­
los dirigentes que siempre tuvo España que 
ampararon la explotación del hombre por el 
hombre v aiempiv han vivido a costa del 
suilor que ctm gotas 'le saugro hemos vér- 
lido loíb»- los parias. Por crrto yo te saludo, 
porque luchaste con ardor fervoroso en con­
tra de las' injusticias que se cometían con­
tra la clase trabajadora, oprimida y vejada 
por la avaricia de una patrón;.’ sin óc«i- 
ciencia y despótica.

Ahora bien;' han cambiado totalmente 
los tiempos. Ahora estámíK en plena lucha 
para abatir al faocinno y  para que'nuestra 
EevoliiciÓD no se malogre, costándonos la 
misma, «nnO es consiguiente, torrentes de 
sangre de conipañeros queridos que vemos 
sus vidas cegadas por las balas asesinas e 
importadas por las nncioiK's fa.scistas.

Tú que fuiste y seguirás siendo el porta­
voz de los trabajadores honrados .adscritos 
al Sindéato de ia Alimentación y  Gastronó­
mica, te deseo togas luchando con entusias­
mo y ardor como siempre supiste hacerlo, 
en bien <le la unión de todos lo» hermanos 
lrabajadore'= de ambas Sindicales, puesto 
que todos hemos sido explotados y  enga­
ñados, los vinos por fuerza mayor y los 
otros debido a su ignorancia.

lAich'¿ tam bién por la «ocialÍESción de lae

FKATHIIXIDAJ), "iy,iiu> ipie fué ayer 
del tiiniiiciiío i t.i-tn.iii’.iu !•< >. y li'iy, por la 
iiiU'V.'i cstriictiii'ación d.’ Í:l iiiduslri.-i, lo v-i 
lid rumo de !u .UiinHiIncioii.

Dr-ide 'i.'gnn'it> jii’iiit.'rn \<>\ u huen- 
iiliu pequeña fX]M<'-li'ióll 'le idea-, 'Cgúll mi 
niotlc'ia oiiini'''!!.

Sjetnp!’-' -e haliló eli liiicsiros lili-i.líns d-' 
la iniev.’i lorma en que tendría que i'cgii's • 
la sec . dad, |mr ia cud tantos --insaliores pa- 
-aliio-, \ t<'d;i'>'< -tainos pusalldo; iiiaS
como influyen tantos factores \ no l id<i-
lltin -id... C.i| de e..UI|ir.'mlel- qu ■ liU'"-
Ir.-i eiiiaiicipaciiín lui d\' ser obra ile 
misiiioí', hciiio- lenitlu que hac.'V ib'
dejación momentánea de lo <|iie fu. ron 
niie>li<>s prinei]ii(.'.

Siendo lii iiidu-.itriii ■ ;aitroii''.iiiie:! la me­
nos llamada .■ marcar iiomias a wguir por 
el iimbiciiíe «-n que -icniprie tuvo que des­
envolverse, está eii estos momento- resiií- 
laiido lodo lo coiili'urio. jKjr el i’-fucrzo de 
sus buenos militaiilc;. que 1<mÍü lo han pues" 
lo al ••''rvieio <ie la guerra, y  buena prueba 
lie •'dt.j 'MI "los caídos en los frentes ibj lu­
cha. Para ellos deben -.'r nuestros rociier- 
do--; como para kalos los inilitnnt- - de] Sin­
dicato, que han sabido multiplicarse y lle­
gar a lo que h.ace un año parecía un sue­
ño: socializar la industria hotdiTa \ cafe- 
l. i':. en Nfadrid. dando con e«to un .-jrruplo 
.1 li'o- Sindir-i.í.-i- que por sus ludias te­
nían quo halier sido io« primero:', para lite- 
qo nosotros haber continuado por sii ea- 
iiiino; desd.,> luego que estos <dros Sindica- 
I '-. de los que hago mención, no han po­
dido hacer nada en el sentido rovohiciona- 
rio, porque sni labor 'liubiera sido nula, pues 
en estos inomcnt!:;- tienen dedicadas todas 
»us acfivid'ades a la guerra.

L a lw  dol' Siiidicnlo (íastroni’.mico. Con­
sejo de Economía, jormiles familiares, hos­
pitales para el compañero enfermo, retiro 
para la vejez, pero no el retiro qu.'* hacían 
las sociedaíles de tipo hurgué^, sino el re­
tiro dic su misiíio trabajo, que es el que se 
merece to<lo obrer<? después de haber pro­
ducido diir.ililo k>in su exi-tenciii r-ii el Ir.a- 
bajo. .ínlviigiiard;i de las compañeras viu­
das y huérfanas de coiupiiñcros v algunas 
cosas má- que se harían interminables. Todo 
c:to. con i'gi., no cs f l  logro de nues­
tras aspiraCionf-, ni nmcho roen-—-

U" haciendo, de estudiar el fuuciomiuiieii- 
t<> técnico y social de la industria y defen­
der a los compañeros por medio de la pro­
paganda oral y  é- -iita, de las desviaciones 
c[ii'- [ludieran surgir ilciitro de los 1 igares 
di' Iraliajo deberán dirigir la pro'l'iccióu 
para que en tollo momento, w a «n(Krada 
y el Consejo vaya eslructnrando la iiueva 
[orilla d“ i'eírir-r - .tir.' la marctia tra­
bajo, que es como -o ven las nece»idad-, 
.Ird ITli-m-''.

Consejo de Economía
Siendo en-estos momentos el organismo 

indispensable para ejercer el control de la 
producción, se encargará, como ya lo vie-

industiias, por la Libertad y el triunfo de 
los trabajadores- que' sientan de verav la 
España emancijaida y líbre de todo prejui­
cio capitalista.

En una palabra, 'sigue el camino que 
supiste trazarte desde el primer momento, 
puesto xjuc éste es-el objetivo que ansia­
mos- todos los que «iempre luchamos por 
una vida mejor.

Justo DIAZ
- l/B r lg a d »  ■!'' i .o ro n ít i ia  A o c lra lla i lo re s .

Sección profesional o técnica
IX'i.. teucr esta nueva - . i-líóii, .i n lro  

dcl Consejo, la misión de la organizackiin y 
.-jecuclón ilel trabajo, preocupándo^- de 
inve-ligar y perfeccionar el aumento de! 
trabajo, dándole cabida ul nniyor número 
<le compañeros, siempre que pueda n ive­
lar-  • el rendimiento con vi '.■ on-uimo ijue 
iK ivs ita ra : con esto se eonseguiria di-nd- 
nuir, en la mayor m anera que nos fuera 
posible, la duración del trabajo del com- 
p.aiH-ro, y, por consiguiente, su fatina fí­
sica.

ro m o  la ponencia no díc.- nada d ; . sta 
nueva -aci'ión profesional que aquí men­
ciono, cs la que debo reunirse con lo- de­
legado- de er.-a toda vez qiu> lo  crea oon- 
vi'uieiite. [lara comprobar los resuIta-los ob­
tenidos desde su últim a reunión, c inten­
tar niojorarlo, ssenipre c[ue sea [a>sibb, ex a ­
m inando con atención en las renni'.n.- - que 
celebren con el < 'onsejo de Econom ía, que 
es el llam ado a decidir en último lémiino.

K1 ítoiisi'jo, en colaboración con la F-'- 
deración de la industria, debe celebrar una 
asamblea lodos los primeros y  quince» de 
cada mes. por ejemplo, o con más fre* 
cueneia. lo cree necesario, loe Irab.aja. 
dores de la industria, para Wloe, en co­
mún, investigar jlos mojores métodos de 
trabajo, hasóndose en lae experlencín= ob- 
If-nid.i- en las reuniones aiit.-riorment- o  
lebradas con la sección profesional técniea. 
y luego estudiada [K>r todos los compa­
ñeros, que serán los llamados a rectificar 
iliclios acuerdos, y también recoger lodo lo 
que de bueno hayan hecho ios ooin¡>añeros 
de otTí>» localidailcs. que sean ac-eptables a 
la industria.

El C<>nsejo de Economía tiene i[ue esfor­
zarse hasta el límiW para.hacer coni])ren- 
der a In organización hermana, l  . G. T., 
los beneficios que repella la socializaci<ki. 
V procurar que pase .a formar parle de 
ella, porque no es justo ni equitativo que. 
mientras un profesional en cualquier sitio 
gane un promedio de doce pesetas de jor­
nal, en los establecimientos que no e-tán 
socializados, estén ganando un promedio de 
cuarenta peseta5< diarias. E s este el motivo, y 
no otro, el que les hace reacios a aceptar 
la socialización, por no pararse a estudiar 
las ventajas que reportada socialización para 
el mañana, y no piensan tampoco que los 
compañeros de otra-- industrias no consen­
tirán crear nuevos b-urgueses, que ea rt 
lo único que se puede llegar ganando suel­
dos tan el®vadc«.

ai tr
H'-»s

N

Juan TORRES
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E N  L A  G U A R D E R I A
Ku «.stas euarlilhis iio vrvv a haliiar iL- 

cuestiones hélieas. sino de-Ja IuInt i)ik- alm:- 
Bô  bombreí. <le la ri-luguardia y '-ii iH-uefu-id 
de la Humanidad llevan a cabo. HombrC' 
cuyo amor .a la infancia no tiene límites y 
^ue con noble alteza de miras' y amor revolu- 
eionario atienden a aquellos.’ niños que st>n 
roowidos por el Sindicato, iiiieiitras sus pa­
dres iuclian en el frente, y evitar que aque­
llos caÍRan víctimas de la metndla o d.' 
hambre.

Fué por esto ]xn' lo que el Sindicato Ga>- 
lr<.«Ddmico dió los primeros pasoa pm'a la 
^liaeizín de su Guardería.

Guarnió la triple alianza fascista empezó 
s ametrallar Madrid, este heroico Madrid. 
Hiuchos niños caían bajo la maldita nietra- 
ILi, \ es entóneos cuando se funda esta 
Guardería, hoy conv.-rtida en lir^ar-oscue- 
la. a pe.'ar de que estos modestos trabaja­
dor!;.' fuooiitraran múltiples inconvenk'nl!' 
pitra llevar a cabo tan lu-nnosa idea.

Tratemos, también de reoc/rdar el euti:- 
Wa«mo con que los compañeros que están 
&1 freule de ella atienden y  cuidan a lo;' ni- 
Boa alojados.

Serraiii’. <->c luaniirc serio que parece un 
iiiíio más entre (ô , pequefluelos. Emiliano 
'iempiv c-on biu n humor con los pequeños; 
a todos .atiende }K>r igual y procura (jue en­
tre ellos haya la mejor arniouia y el má­
ximo cariño. ; coiiteutOi? todos y (jué 
felioes en las horas Je  cla«e como en las 
horas de recreo, y en cambio, qué tristes 
■X.’ |>(i]K‘n cuiitnlo li iy necesidad de evacuar­
los de Madrid; todos quieren estar en la 
Guardería y en Madrúl lia<-ta que estén en 
coiidic-ionos y cuando su edad lo permita, 
salir para luchar oomo hoinlires en betic' 
ficio de la Hiimanidail.

Hf aquí, a graiiiles rasgiw, la obra de 
los yiiulicatos y la labor de los hombres de 
corazón qiu’ luchan por mía Humanidad 
más justa.

Santiago FKRNANDEZ BISPO

N. de la R .—l’or sii sencilli'z y para dar 
a conocer cómo se templa el espíritu de los 
niños, publicamos este trabajo de uno de 
doce años que convive con los huérfanos 
de la Guardería.

H06AR-ES?UEL& C . L . E . DEL SINDICATO DE LA A U M EN TA C IO N  Y GASTRONOMICA

Uno do los clostts

lUIMKIHail*» MIUM M

N O R M A S  F E D E R A L E S
Una de las cúéAl.oiies-que en estos mo 

*Bi¡r,ton reviste m ajjr. im portaría pora o ■--- 
es, a no dudarlo, la creación y misión 

han de tener las Federacicaies de In-

Al objeto de que nuestros lectores puc- 
formarse un juicio exacto de lo que és- 

^  tepr.-áenton en el desenvolvimiento eco- 
loo de la nueva economía revolucionu-

i'ia que hemos de crean hemos estimado ne­
cesario hacer mi poco de historia, ya que 
tenemos el pleno conveiicimienlo de que la 
inaytiría de los eompafierew que se oponíiin 
a la conititueióu de las mismas, lo hacían 
per desconocer e! wriladenj papel que estas 
Federaciones de Indu'lria han de desempe- 
har. En el Congreso extraordinario celebrado 
por la CWederacióu Nacional dei Trabajo

el año 1931, se acordó ir a la e-tiU'Cturaci>’.D 
de las. Federaciones de Industria. Fistc 
acuerdo no pudo llev¡irse a la práctica, ])0" 
tener la Organización eoufi'deral que hacer 
frente al grandísimo número de problemas 
que el vergonzoso contnliernio nos presi-n- 
taban casi a diario las clases patronales y 
los flamantes políticos que enlonces nos g<’- 
bernuban—desgobernaban sería más propio 
decir—, ya que en 1<k1os los tiempos sólo se 
han preocupado de ilictar jiiedidas drao'i- 
nianas contra aqiu‘lh>s trabajadores que tío 
se prestan a servirles de marionetas.

En 1930 se celebra otro grandioso Gon- 
grebo, y el acuerdo arriba mencionado, vuel­
ve a ser ratificado en medio del mayor júbi­
lo, pudiéndose observar que alguno-! compa" 
ñeros que luiteriormeiite estuvieron en con­
tra, eran en esta ocasión su ' más fervientes 
defensores.

Surge casi iunicdiatamciite de e-to. la cri­
minal intentona fasci'ta. y k>s iiombivs que 
militan cu nuestra gloriosa Organización, 
al).anduuan todos sus quehaceres; sólo tie­
nen un deseo; apla^lar a los canallas que 
traían de convertir nufístro suelo en un nue­
vo «parufeo hitleriano».

Después de estas dilaekHies. llegamo' al 
momento actual, donde después de catorce 
rncsefi de lucha, la envidia e ioeompresión 
de kxlos los elementos que jiunás hicieron 
nada sólido en beneficio de l.i clase proleta­
ria. tnvliv de presentamos como los eternos 
desíriictoros. apelando para eou-eguir este 
fin. ¡I todos los medios imaginables, desde 
la calumnia lia-sta el insulto. i>roeurando 
inancliarBos con su asquerosa baba, claro 
que sin poderlo coiíseguir. Entonces se ve 
la necesidad de demostrar a la faz de! mun­
do que, además ile luchar jKjr las libertades 
<lel pui'blo de una manera ejemplar e in­
igualada por nadie, la Confederación Nacio­
nal del Trabajo también se ha prfsxíu|iado 
ir ©ucauzaudo todas la» fuentes de rique­
za para que el día de maüaua, cuando nues­
tros hermanos vuelvan de los frentes, ]>o- 
deries decir con orgullo: «; Esta es nuestra 
obra I»

Ku la región Gentro, al igual que en las 
demá-s, ccanienzan las Federaciones de In­
dustria a cumplir con d  deber que se les 
ha señalado: esto es, a organizar las ac­
tividades de los divei-sos ramos, con objeto 
de que el producto obtenido no iK-neficic .-x- 
clusivamenle a quienes de.'arrollaron estas 
actividades, sino que ha de alcanzar a to­
dos los prorUietores del paí'.

Actualmente se está tratandi. el ai-opla- 
miento de todos los Sindicatos de Indu-itria 
en ;\is Federacioues respectivas, pur lo cual 
es[>eramos que. comprendiendo ío l»iU'ficio- 
so que será para lodos llegar al acoplaml.'nto 
definitivo en el más breve tiempo posible, 
hagáis cuanto podáis por ayudar a desarro­
llar esta latau'.

F. RIE.SCO
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A  LO S C O N T R O L A D O R E S  DE L A  IN D U STR IA
SiH 'yiiiiint tUv poléniicii', 7K> jxa- knner 

¿•ilus,. sino port|uc sería ¡x-nler mi tiempo 
c(iu- lí-netnoa (jue em plear i'ti oirás labores 
m ás titiles, ailemús porque sonn iimehacar 
eH;hieiTo frío, y  quien ••ahieiido lo ipie ;« es- 
tií li;U-ieii.|o hac-G itriH f ¡nie lo liaee ineons- 
cá'iileHii'nle. digo, que iniieho se lia es- 
er.ln sobre ello, pero por niiieho que íse diga, 
será pooo. Parece im ailira que sean los jó- 
vene' que dicense revoluciniiaráK de la Siii- 
dical beriiiaiia, |ireeisam iile los c|iie más 
l.'s'óii iioneii en poiilra de la imsiada soeia- 
lisacjóii.

. I’’.- que ( - jos jó\ ene» reísiIlieiotliU'ios lian
<jir¿la<l<> los prineijiios bnsieos de su» teñirías'.’ 

mí lo que me parece iiieiilira e s ipie e.stos 
jóvoiK's quieran -er muralla in(i aiiqiu ahle 
para todo lo que s»at adelanlos ou ¡a luari-ha 
re-voiiudoiiHria. Kilos <|iiiereii el coiifrol, y 
nosotre» i|uereiiius lu coli'cli'ir.aeidii o socia' 
liziififíi), yo, que imigo mi perfectisiiiio de'- 
rcclio a dar mi opinión como ciiidadano \ co­
mo c.'iii'lisla. voy a exponerla. Vo ni',' pre- 
puiilo: e- esto d-el coiilml:' Para no
t!<tid\<iearnos vamos a, analizar la juilabra 
«l•<>nlrnl», ((lie dice lo siguienle, y en v,-y. de 
coiitml valuó» n i'X))li:ar lo rjae dice contro­
lar por » ■!• más exU'iiso : «(’mitrolar, e» 1ra- 
titiidose de cuenfas. exaiuinarqts \ ceiisiirar- 
la-4 íMi aiiloridad ¡>ara oslo, formando juicio

-  bre ellas, ya  aprobán lolas, ya reprobáii- 
dolas o corrigiendo y haciendo notar lo que 
no estuviere de l.i forma y imido» hábiles, 

Ha.\ olla forma de coniralar, cjiie varía 
mii.v })oeo de esta, que laiubién la diremos, 
que dice así: «Ver con cuidado y aleiición 
una cosa, levtbidola o e-vainináiidola, [laru 
•descubrir si os o no como debe ser o si e-tá 
o ik) en ia furma \ orden requerirlos 2>or la 
ley o por bi ivgla do biietia admiiiisiracidn.»

i a hemos salido de la  duda, ya sabemos 
lo (jiie e» controlar; es|í> 1<> dojanats a eri- 
levio de lo- Iraliajadon s. ¡nieslo (jiie tam­
bién vamos ;i dee;r lo ijin es soeilización, 
c|Ue dice as í :  «.i.ceitín y efeolo (!,• socializar, 
es la eomiu-a, la a|)i'oplacitin, o la organiza­
ción j)or parle riel Kslarlo, los Mmiicipios, las 
CoojveralivaiS o ios Sindicatos de Indiislria, 
cuya i'xplritación sy eonsájera más favorable, 
sea hecha cu interés cxeliisito, sin que v ngu 
rr'carga por los Ireueficios que .»acan d.> bi 
misma ia empresa privada; cu general, la 
ssadalización de oslas iiiduslrias 5*e refier.* a 
aquellas de más uliliilud pi'ibiiea. tah  s como 
la» graiidi'S ein|)res¡(s; sin embargo, las co-

oporalivas se deilieaii a la prorlaccióu, ex> 
tienden la explotación Industrial artículos, 
corrientes del consumo y los -r.-rvicios antes 
mencionados, van a cariro d.' organismos |>ú* 
blicos.»

bi nos pusiéramos a analizar las palfibiii» niuo 
lie lina y olla cosa. Inibría maliTia. no parí senla 
esovihir un urlículo. »ino para llenar un Ir 
bro. l*ero sí (¡ucremos dejar senladas doi 
cosas, que son las siguientes : Primera. ,.K»

r qu,
posible que eii la España antifascista se es ^

M ás estragos que la  g u e ­
rra, causó n la  m a la  fe de 

a lg u n o s políticos

ló deiTamamlo tórrenles de sangre )>ava coii- 
fonnarse con llevar una buena iKlministrá- 
eión a la clase burguesa',’ Ra jiarn esto 
para ¡o que se está haciendo la Hevolncir'ii 
en E».paña:’ Ks|o indigna y  llena de vergüen­
za que lo hagan precisamentie jóvenes qi» 
'liccn ser revolucionarios.

Jk> segundo es. (piedamio bien analizad 
lo que es- control y  sticializaeión, no teiig 
más que decir i|iui vean los Irabajadoiv.» lo 
que más beneficio nos puede reportar, par 
que el día de mañami, cimudo l.ermine esl 
guorva cruel, -i no os toilo lo que debía d 
haber hecho la rclag iardía, pPr lo m.uMS 
todo lo ¡)os;bIe |x>r encauzar a ia España 
no por derroleros jioiílicos vergoiizosí-» jaira 
qiiedariio.s igual cjiie estábamos, sino pant lu 
verdadera Iransformaeión so<-iai.

Tomás RIESGO

MMMrMriMMIIMlMU M UlHtHMHMIHmt W«U HOtU'N

POR EL TRIUNFO DEL PROLETARI ADO
(■ <aistiiiitcineiif-e, iiiito la <lescsperticióu de 

!o»'bueno» españoles, so escribe mi tixla la 

Pri'Jisa. se dici.' eii ios actos públicos, en 

fin. s,’ vk'iie haciendo llam adas al pruk'tii- 

i'iado ilel nmiido jiidiendo ayuda en la lucha 

que el pueblo español sostiene con el ene­
migo común.

Hu vislumlira a iravés de hxlos, la  iiidi- 
fere^ieiq asocimia a lui sanehopaneismo. la 
bidigirauile ai-uenaza que pesa sobre lodos los 

• Irabajadoresí'dQl glolk) terráqu.'O. ¡tur el bar- 
barisnio y la incxpircable im punidad con que 
»e deseiiviR-lve el faseismo.

El fascism o aliado italoiemáu se desata 
y quiere iqKxlernrs,' ,hq puelilo español, aun­

que jiara ello fuera ncce.sario ríos de sangre 

limmmu; iiiieiiiras tanto, lo.s trabajabav» — 
'lefieiidcji contra el odioso sisleiiia capilai - 

1:̂  iiiteriiacioual, coiivirlietido su suelo en un 
cgmeiitcrio de las vícljm as luerc.-narias i)ii 
«‘Uviuu.

. difíeil es adoptar por ios propios 
lr..brA<i,.res .U.l ,„im do '!á ?  ‘mgmOSs ii,A~

•<mc;llasy salvadoras para lodos... I ; Qué Inspirados eu los momentos que se viveilj 
sareusiiio: Xo juic.le ur ĥos <le cotejarse los y ante el j.robleina de la Humanidad, so in-

i  •••••» «««t*Sí j Os» *•* ^̂ 1
lenebros,»! m.barroms que sobre toilo el lente, en medio de la lurbacióu, condensar
proletariado jiesu, sí ésle no decide levan- las pruebas de esta falta de solidaridail.
tarso c'ail»'-' -'u» explolarlores.

law hombres de España están en su pnes- 
lo, y. aunque uii poco lar'ie, hciiio-i aprén­
dalo que jiani ser re»j>elados es necesario 
ser fuertes, y he aquí que mientras Iiiglut

E s ¡ireciso. jiues, quitarse de los ojos 
venda ríe eseeplieisiiio y reconocer la abu 
gnción lie bi causa del piieblo.

I’ero aun sujioniendo que esto no soa .(SÍ. 
el proletariado español en •-•u problema ‘ P

«no
bidí

•  ̂ ‘ * ** *-*• *“ wz.w,..,.» .
rra y Francia .sq mofan 'tcl humanismo por cariiiiado, apresura el paso, se imillipliéa c
su indiferencia, olvidándose de sí  misiii.v , virtud del Iriiinfo, que son sus más elevada'^L 
carecen de fuerza moral j,ara hacer ver ante aspiracioues. Y  piensa en los pueblos’ d e l J  
o! mundo la necosidad qi.e l.ay de ayudar a Europa, mientras éstos siguen durmieudo u»/
España contra la iin asión de que es objeto sueño de plomo en esa muerte del alma qi?<»

se llama esclavilud. C A LLEJApor .Vlemaniu e Italia.

El c iu d a d a n o  Henche a u n  no ha rectificado; claro, h a b la  d e m asiad e  
y  no tiene tiem po. A lc a ld e  de M a d rid , presidente de la  Diputación, 
presidente dei Consorcio de la  P a n a d e ría , no sab em o s qué cargó 

m ás en el S in d icato  de Artes B lancas...
¿ H a y  a lg ú n  .cargo m ás q ue se le p u ed a ofrecer a  este in su stitu ib le ? 

S o la z a r A lo n so  lle g ó  a ser m inistro.
I t*k.
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Desdtí que bu quedudo oonstiluído el Comité de Enlace entre 
dos sindicales U. O. T y C. X. T., hay partido político que ha 

evantado una [whurcdu mulsuna e injusta contra el buen sentido 
e unidad' propugnado por ambas sindicales, y que la mayoría de 

ios trabajadores queremos llevar a buen fin. No es este el mejor ca­
nino, empezando por atacar injustamente a los hombres repre- 
ieiilalivos de los trabajadores, tiidándoies 2>ooo menos que de fas- 
eistas encubiertos ,al servicio de Franco.

E s mus, cierta l'rcnsa que aun no sabemos a quien representa 
que como en su=i mejores tiempos sigue vendida al mejor pos- 
■—: l que miuidu—, luml)ién luuza sus notas discordantes en con- 

Ita de estos camaradas de ambas sindicales que, para nosotros, 
«MI la geuuina representación del proletariado español,

He ve que hay muchos controlados que desde el día que se 
hleligcneiaron las sindicales, no hacen bien la dig'Csü<'m, y éste es 

mayor motivo para lanzar su baba contra estos hombrea que en 
«tos momentos de gravedad qué vive el pueblo español, son los 
más llamados a resolver la cuestión guerrera y  prestar el máximo

calor a la Eevolución, gestada por lodos los Irabajadoree el Ifl 
de julio.

Ahora bien, mientras los enemigos de la unidad siguen los de­
rroteros impuestos hasta el luomento, vosotros, el Comité de En­
lace de U. G. T. y C. N. T. imponeros vuestra labor callada pero 
consl.aiite, que se haga acreedora a las necesidades que anhela­
mos la totalidad de los trubajudones, tanto los del frente como Jos 
de la retaguardia.

-\sí, pues, adelante, con paso firme y  seguro, pues tener U 
firme convicción que la casi totalidad de ios trabajaduree también 
laboraremos sin descanso, hasta que la unidad de las dos sindi­
cales --va un hecho. Advirtiéndoos que, si los cacareadores, no de 
ia umdaJ, sino de la abs<xc¡ón que han sabido infiltrarse en los 
puestos de responsabilidad de las organizaciones siguen haciendo 
la labor obítrueeionista como hasta ahora, serán arrojados por la 
borda como elementos confabulados al servicio de Franco.

P. LAN D A BU RU
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La socialización del vino y  sus derivados en la obra
lojj
ifia..
:ir»

I Hi importancia tiene todo lo que sea so- 
«alizar industrias y propiedades urbanas o 
fisticas para bmefício de la clase Irabajado- 
••i no menos importancia tiene la sociati- 
tóeión de la indiklria del vino y sus deri- 
Wctó, No S(ik> |K>r el mejoramicQto social, 
«Do |)or los efectos que ocasionan dichas 
kobidas en el organismo humano.

Durante lodu el tiempo que las iiamada;

3 ^ e s  con-^Tvadoras o de orden luiu regido 
destinos de nuestro pai-, hemos tenido 

lue sojx>rtar eJ mal efecto de ver a heriim- 
•**> nuestros, trabajadores, embriagados por 
^  abusos de 1h.s . bebidas. Si ellos con su 
®al ejemplo no lum sabido o no lian que- 

poner limite a tales desmanes,, nos- 
al continuar la labor revolucionaria 

l “e venimos liaciendo, somos los llamado- 
•  terminar de una vez y  para siempre con 
b» Irnstoraos que el exceso de las bebidas 
^porciona a nuestros semejantes.

Ljt socialización en estas industrias ter­
minaría coaeretaineníe con las causas que 

ucen tales efectos, pues dando una nue- 
delZ® ®^trueturuciÓQ ai despacho del vino y sus 

í'nados e impidiendo la venta libre al pe­
ño comerciante, se evitarían las adulte- 

l**eioaes, que tanta importancia tienen en 
induslri;i. y por la cual consigue el pc- 

^ ñ o  propietario enriquecerse a base de 
explotación imnoral a la clase Iraba-

m̂ ra.
Lejos de servirle la bebida como un pe- 

^'>eño reconstituyente, sucede que con una 
l^queüa cantidad de líquido a injerir, da- 

sus composiciones químicas, le inloxi- 
, n, alcoholizándole, Esto es lo que hace el

rev olu C l o n a r í a

fi-

[wqueño propietario; explotar al que puede 
y  adulterar los géneros.

Pero üii estos momentos cu que nosotros, 
a base de nuestra sangre luchamos por la 
liberación de un pueblo y queremos termi­
nar Cíai la explotación del hombre por el 
hombre, no debemos consentir a los que coa 
tan mulaii artes &e ajirovechan de las cir- 
ciinslimcins actuales y  elevan k« precios en 
un cien por cien.

.■ 1̂ socializar ia induslria. desaparecería, 
en primer lugar, el intermediario, que como 
todos sabemos, encarece los géneros; que­
daría Éniprimida la odiosa explotación, ya 
que todos trabajaríamos jKir la comunidad 
y quedaría eliniimido el acaparador, causan-

mnnMMdirmiiuM

> 1

te de las subidas de los precios, sin más jus­
tificación que su atesoramiento.

Por otro lado, quedarían suprimidos cuan­
tos eslableeinyenlos no reúnan las condicio­
nes de higiene y salubridad que deben st-r 
caraelerístieos en esta clase de negocios, y 
en su lugar quedarían ins-talados unos gran­
des almacenes o depósitos encargados de 
abastecer a lodo el pueblo. Tiene una iia- 
portimcia moral muy grande ei que. al des­
aparecer es/la ciase de eslabJecimientos, se 
anularían las lenulias en los mismos, de 
las cuales no se saca más consecuencia que 
ei atrofiamieiilo de cerebros, y muchas ve- 
oeéi, como en Jas circunsLaneias actuales, el 
espionaje y la confidencia.

Ks corriente en muchos casos, por com­
promisos, abusar de cantidades que la na­
turaleza no resiste. Nosotros, que luchamos 
l>or una sociedad libre, justa y  trabajadora 
y  deseamos que todos nuestros camaratlas 
adquieran la cultura necesaria, debemos 
evitar por lodos los medios eslos abusos que 
atrofian los cerebros y  llegan a inutilizar a 
las pereonas. lón los Hindicalos adquiriréis 
ia cultura y  las verdaderas ideas de hber- 
lad y justicia, por las que luchamos.

Invertid las horas que malgastáis en las 
tabernas por los medios de estudio, que na- 
rán adquirir conocimientos útiles, contri­
buyendo con ello a formar la nueva socie­
dad trabajadora y Ubre que hará Ja revolu­
ción, sabiendo derrotar al fascismo y  su­
perar con su inteligencia y  cultura a la bur­
guesía del mundo.

A GARATE CASTRO
Talleres socializados del s, ú. I. O.-C. N. i r
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